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Emplear bien la fiscalidad
En una sociedad donde el fraude fiscal es importante, el primer paso debe 
ir dirigido a corregirlo y un ajuste fiscal a la baja ayuda a conseguirlo

José María Aracama

E 
L Gobierno de Na-
varra ha anuncia-
do la creación de 
un comité de ex-
pertos en materia 
tributarias. El ob-

jetivo, muy loable, es el de fortale-
cer el sistema fiscal navarro, ha-
cerlo más eficiente y moderni-
zarlo para adaptarlo a los retos 
presentes y futuros. El hecho de 
que se plantee este comité resul-
ta muy positivo porque implica 
que esta materia se considera re-
levante para la gestión pública. 
No podemos estar más de acuer-
do.  

La fiscalidad tiene impacto di-
recto en los bolsillos de los contri-
buyentes, ciudadanos y empre-
sas, y de su recaudación depen-
derá que se puedan financiar los 
diferentes servicios públicos. La 
fiscalidad puede favorecer la 
competitividad de una región, fo-
mentar el emprendimiento y la 
innovación, apoyar el desarrollo 
tecnológico, atraer y retener ta-
lento e inversión… o todo lo con-
trario.  

En los últimos años los nava-
rros hemos sido testigos de cómo 
la autonomía fiscal de la Comuni-
dad Foral era empleada no para 
favorecer los aspectos antes 
mencionados, sino como herra-
mienta meramente recaudato-
ria. Entender la fiscalidad solo 
con esa función es peligroso, 
pues implica ver al contribuyen-
te como un pagador. Y existiendo 
como existe el consenso de que 
hay que pagar impuestos, los ciu-
dadanos podemos exigir a nues-
tros dirigentes mucho más. Co-
mo recordaba en su día Ronald 
Reagan, “El contribuyente es una 
persona que trabaja para el Go-
bierno, pero sin haber hecho las 
oposiciones a funcionario”. 

Como decía, el que se vaya a 
crear un comité de expertos para 
analizar el sistema fiscal navarro 
actual es positivo. Se dice que van 
a comenzar por el impuesto de 
sociedades evaluando los benefi-
cios fiscales en la búsqueda de la 
eficacia económica, la equidad y 
la suficiencia. Para ello tendrán 
en cuenta las tendencias interna-
cionales y el contexto europeo. ¿Y 
quiénes van a ser los citados ex-
pertos? Estos van a ser propues-
tos por las siguientes entidades: 

Universidad Pública de Navarra, 
Universidad de Navarra, Colegio 
de Economistas de Navarra, Co-
legio de Abogados de Navarra, 
Asociación Española de Aseso-
res Fiscales y la Hacienda Foral 
de Navarra. Además, aunque en 
un primer momento no figura-
ban, desde el Gobierno se ha 
anunciado que se va a contar 
con las empresas, con los 
empresarios. No podía 
ser de otra forma. Ellos 
son los que se van a ver 
directamente afecta-
dos por este tributo. 
Ellos son los que invier-
ten y crean empleo. 

A ellos habrá que pre-
guntarles qué es lo que 

necesitan para poder crecer en 
resultados y en tamaño, para re-
invertir los beneficios obtenidos 
y así poder generar empleo, para 
fomentar el emprendimiento, pa-
ra atraer y retener talento, para 
hacer la región más competiti-
va… Hay que consultar a todos los 
implicados para que las conclu-
siones que de allí se obtengan se-
an consensuadas, resulten facti-
bles y ayuden a mejorar la pros-
peridad de la región y de sus 
habitantes. 

En esta línea merece la pena 
recordar que, en los Presupues-
tos Generales de Navarra del 
2021, se incrementó la dotación 
respecto a años anteriores para 
el Plan de lucha contra el fraude 
fiscal, la economía sumergida y el 
empleo no declarado. Esta medi-
da, aplaudida en su momento por 
Institución Futuro, resulta más 
efectiva y justa en el corto plazo 
para incrementar los ingresos, 
en vez de por la vía de aumento de 
la tributación. Una fiscalidad ex-
cesivamente alta ayuda a que el 
fraude fiscal aumente. Una baja-
da de impuestos todo lo contra-
rio. Una subida de impuestos 
puede incrementar la recauda-
ción pero solo en el muy corto 
plazo. En una sociedad donde el 
fraude fiscal es importante, el 
primer paso debe ir dirigido a co-
rregirlo y un ajuste fiscal a la baja 
ayuda a conseguirlo. 

El reto que afronta el Gobier-
no de Navarra es enorme. La cri-
sis global del coronavirus ha he-
cho aún más visibles los proble-
mas estructurales de la 
comunidad. Y uno de ellos es, 
precisamente, el fiscal. Navarra 

EDITORIAL

La hora de las 
reformas
Las exigencias de la Unión Europea en materia 
laboral, de pensiones y fiscalidad para librar las 
ayudas ponen a prueba el pragmatismo del 
Gobierno de PSOE y Unidas Podemos

E L Gobierno de Sánchez tiene por delante un paquete de 
reformas tan ineludibles como controvertidas que no 
podrá aplazar más tiempo al formar parte de los com-
promisos adquiridos con la Comisión Europea para ac-

ceder a los 140.000 millones en ayudas para la reconstrucción de 
la economía tras la covid. Los cambios legales afectarán a cues-
tiones sensibles como el mercado de trabajo, el sistema de pen-
siones y la fiscalidad, y deberán ser aprobados a finales del pre-
sente año y en el transcurso del próximo. El Ejecutivo ha esboza-
do sus objetivos en un documento con más generalidades que 
concreciones remitido a Bruselas, donde los criterios imperan-
tes en esas materias contradicen los postulados de los dos socios 
de la coalición, cuyo pragmatismo y cohesión interna serán pues-
tos a prueba en un desafío trascendental para el futuro del país. 
España no está en condiciones de prescindir de los fondos ex-
traordinarios habilitados por las UE, a los que ha fiado la recupe-
ración de su tejido productivo y social. Los requisitos para conse-
guirlos conllevarán previsi-
blemente medidas contrarias 
al discurso del PSOE y Unidas 
Podemos, con el consiguiente 
riesgo de desgaste ante su 
electorado. Las líneas maes-
tras de la reforma laboral 
anunciada a la UE corrigen la 
aprobada por el PP, pero sin derogarla, como reivindican la for-
mación morada y los sindicatos, y limitan a una vaga promesa de 
modernizar la negociación colectiva el porvenir de dos de los 
apartados “más lesivos” de esa regulación, según el Gobierno: la 
prevalencia de los convenios de empresa sobre los sectoriales y 
la validez de los firmados una vez vencida su vigencia hasta que 
no sean renovados por otros. Es deseable el acuerdo en negocia-
ción con los agentes sociales, aunque las sustanciales diferencias 
entre ellos no permiten albergar un excesivo optimismo sobre 
un consenso. Lo mismo sucede con las pensiones, cuya sosteni-
bilidad futura ofrece múltiples alternativas que incluirán sacrifi-
cios de una u otra índole. A ella seguirá una nueva regulación tri-
butaria, con impuestos verdes y peajes en las carreteras que ya 
han sembrado polémica. Vienen meses de decisiones complica-
das en las que el buenismo topará con la cruda realidad.

APUNTES

La Ribera 
necesita agua 
Que el sur de la Comunidad 
foral necesita agua para su 
agricultura es sabido por 
todos, aunque siga habien-
do opositores a Itoiz y el Ca-
nal de Navarra. La falta de 
humedad en los campos de 
la Ribera puede afectar a 
60.000 hectáreas de cereal 
(trigo y cebada), por lo que 
se necesita que llueva para 
salvar las cosechas donde 
todavía no es irreversible. 
Porque estas situaciones 
se dan prácticamente cada 
año, los agricultores de las 
zonas afectadas reclaman 
la llegada del regadío para 
no tener que depender de 
la escasa agua que cae del 
cielo. 

San Adrián  
se queja
La situación del centro de sa-
lud de San Adrián, que da 
servicio a 14.000 personas, 
está provocando preocupa-
ción e indignación en mu-
chas familias que ven cómo 
no se sustituyen a los profe-
sionales médicos que por 
distintas causas no acuden al 
centro. Y desde esta semana, 
los padres tienen que llevar a 
sus hijos al hospital de Este-
lla para la atención pediátri-
ca. La pandemia no puede 
ser excusa para que desde el 
Servicio Navarro de Salud no 
se ponga remedio a situacio-
nes cotidianas de bajas y sus-
tituciones, porque afecta a 
miles de familias en un tema 
tan delicado como la salud.

Vienen meses  
en los que el 
buenismo topará  
con la cruda realidad

compite a nivel global, no solo 
con los sistemas tributarios de 
las distintas CCAA, sino de los 
distintos países. Según el indica-
dor de Presión Fiscal Normativa 
elaborado por el Instituto de Es-
tudios Económicos (IEE) a partir 
del Índice Autonómico de Com-
petitividad Fiscal, y consideran-
do la UE como base 100, España 
en su promedio se sitúa en 110 
puntos. Madrid y las tres provin-
cias del País Vasco, Vizcaya, Ála-
va y Guipúzcoa son los únicos 
cuatro territorios que obtienen 
mejores resultados que el pro-
medio de la Unión Europea. Na-
varra no se encuentra en una 
buena posición –peor que la me-
dia nacional y de la UE, con 115 
puntos.  

La Comunidad Foral tiene an-
te sí una gran oportunidad: posee 
el instrumento de la fiscalidad 
que debe usarse con inteligencia 
para estimular la actividad eco-
nómica y empresarial, es decir, 
atraer inversión y generar em-
pleo. Sin olvidar que, además de 
emplearse para financiar ade-
cuadamente los servicios públi-
cos, se debe exigir que estos ser-
vicios funcionen con la mayor efi-
ciencia posible para pagar lo que 
sea necesario y no más. Con estas 
premisas se elevará el bienestar 
social y la llegada de más rentas a 
ciudadanos, empresas y Admi-
nistración. Ojalá el Gobierno es-
cuche a los implicados y plantee 
reformas lógicas que resulten 
útiles para todos. 

 
José María Aracama Yoldi Presidente 
del think tank Institución Futuro
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EL PERISCOPIO 
Antonio Papell

CATALUÑA  
SE AGRAVA

D URANTE toda la eta-
pa de Sánchez al 
frente del Gobierno, 
en Cataluña han 

pugnado las dos almas del na-
cionalismo. Mientras ERC sos-
tiene viva la llama de una hipo-
tética negociación con el Esta-
do para resolver el “conflicto”, 
y de hecho ha cooperado con 
Madrid en ciertos asuntos de 
interés común, JxCat, la orga-
nización heredera de CiU co-
mandada desde Waterloo por 
Puigdemont, mantiene su tesis 
de que no hay solución política 
posible, por lo que los sobera-
nistas no tienen más remedio 
que buscar de nuevo la ocasión 
para materializar la ruptura, 
esta vez con éxito.  

Es esta distinta visión de las 
cosas la que está haciendo im-
posible que ERC y JxCat lle-
guen a un acuerdo de gobier-
no: los pospujolistas no se re-
signan a que Puigdemont 
pierda el control del procés, 
teóricamente conducido a tra-
vés de un fantasmagórico Con-

sell de la República, natural-
mente presidido por el prófu-
go expresident, sin legitimidad 
alguna. 

En estas circunstancias, era 
muy doloroso para JxCat reco-
nocer la hegemonía de ERC, 
que obtuvo mejor resultado en 
las elecciones del 14 de febre-
ro, y por ello ha mantenido su 
indecisión hasta ahora, cuan-
do ya se acerca la fecha límite 
del 26 de mayo, en que si no 
hay acuerdo serán irremisi-
bles las nuevas elecciones. Pa-
recía que el acuerdo podía pro-
ducirse pero los resultados de 
las elecciones de Madrid cam-
bian radicalmente el panora-
ma: JxCat hará el análisis de 
que el potente viraje a la dere-
cha de Madrid mejora su situa-
ción en Cataluña, ya que los ca-
talanes se movilizarán más y 
mejor en su favor. El razona-
miento, aunque certero segu-
ramente, es repulsivo porque 
juega con el pueblo de Catalu-
ña. Lo extraño es que una ciu-
dadanía tan madura no se dé 
cuenta de ello y pase por el aro 
de la manipulación.

opinion@diariodenavarra.es

EN CLAVE DE HUMOR Ramón

Opinión

LA VENTANA 
Pedro Charro Ayestarán

SAN SEBASTIÁN

H E visto la película 
que Woody Allen ro-
dó en San Sebastián, 
Rifkin´s festival, que 

no está a la altura de sus mejo-
res obras, sin duda, pero se ve 
con gusto, pues Allen es un 
maestro en reírse de sí mismo y 
en sus películas hay siempre 
esa mezcla inconfundible de 
preocupaciones trascendenta-
les junto a un humor algo amar-
go y guiños al cine clásico que 
admira. Es extraño ver SS en 
una película de Allen, es como 
si sus personajes se hubieran 
confundido de lugar. Todo sale 
muy bien, es verdad, y vemos la 
Concha, el María Cristina, los 
puentes, el peine de los vientos 
etc. pero es una SS dulcificada, 
fuera de contexto, como si estu-
viera en la costa azul. En suma, 
una SS que prescinde de lo vas-
co, como si se diera un respiro y 
donde no hay referencias a todo 
lo que para nosotros es omni-
presente, pero que para un es-
pectador de Singapur o de Los 
Ángeles poco importa. Es una 
visión que prescinde del peso 
agobiante de eso que llamamos 
identidad y que presenta una 
ciudad quizás más verdadera, 
aligerada, como si se le hubiera 
quitado peso. Como si se mos-
trase por fin desnuda. Por lo de-
más, ya dijo Baroja que San Se-
bastián tenía poco de vasco, 
que era una ciudad de vera-
neantes, como esos que en la 
película vemos contemplar la 
bahía, embelesados. Ahora re-
cuerdo que estuve en el festival 
de jazz justo cuando Allen roda-
ba allí su película, en agosto del 
19, cuando no había covid y éra-
mos felices sin saberlo, que de-
be ser la única forma de serlo, y 
a pesar de la lluvia la ciudad es-
taba llena de gente y se oía ha-
blar francés e inglés frente al 
Kursaal, donde había cantado 
Joan Baez. Era la ciudad cosmo-
polita, global y algo frívola que 
refleja Allen, la ciudad de vera-
neantes de Baroja: un hervide-
ro de gentes, un lugar deslum-
brante, lleno de energía. Pero el 
rodaje de Allen también creó 
molestias y quejas, y Bildu, re-
cuerdo, mostró su enérgico re-
chazo a lo que despectivamente 
definió como “cultura del es-
pectáculo” frente a la “cultura 
popular”, en la que son grandes 
expertos, como se sabe, lo que 
no deja de ser un motivo más 
para ver la película sin falta y 
volver a San Sebastián en cuan-
to sea posible. 

opinion@diariodenavarra.es

Efectos psicológicos  
del uso de la mascarilla

E 
N primer lugar, señalar que todo 
cuanto les describo, no es todo 
mío, he ido leyendo, razonando, 
consultado y viendo el último es-
tudio de una infografía, cuyas 
fuentes referenciadas están ava-

ladas por varios profesionales de la salud, ade-
más de varios estudios que avalan que no se en-
contró un efecto estadísticamente significativo 
de las mascarillas faciales médicas de alta cali-
dad. 

Voy a intentar resumir lo más posible los 
efectos nocivos más importantes: la constante 
esclavitud de soportar la mascarilla durante 
tanto tiempo, nos supone un estrés percibido o 
no, pero un estrés por una excesiva y constante 
demanda de atención sostenida que nos provo-
ca dicha prenda. Nos desconcentra -súbela, se 
baja, no sabes que la llevas, bebes con ella pues-
ta, la manchas, se olvida y sales por el pan sin 
ella, bajas las escaleras y no ves…- Nos descon-
centra, nos merma la atención, merma el ren-
dimiento escolar en los niños, por la constancia 
“bajada y subida”, y ¡no son hiperactivos!  

Hemos percibido en grupos más vulnera-
bles, que a una muestra amplia les limita cierta 
lucidez y capacidad de pensar por esa sensa-
ción de agobio y ahogo, que puede producir la 
mascarilla durante más de ocho horas segui-
das. Y los niños en los colegios que, tras las acti-
vidades académicas siguen con clases de apo-
yos…, como una jornada laboral de un adulto, 
todo el día con ella, incluso en el recreo. ¡No se 
trata de dramatizar, se trata de reflexionar y 
pensar si realmente tanto tiempo es tan benefi-
ciosa, como nos han dicho! Hay que cumplir, 
pero también tenemos derecho a ser críticos. 

La comunicación no es tan directa ni tan 
afectiva con un constante obstáculo en la boca; 
es una mordaza que, aunque no presione, sí 
agobia. No se entiende, se farfulla un lenguaje 

que de por sí no es claro, con el filtro de la mas-
carilla se hace más incomprensible y la articu-
lación se deteriora. Esto lo hemos percibido to-
dos en algún momento, pues tiempo para expe-
rimentarlo lo estamos teniendo de sobra.  

La “máscara-rilla” nos anula cierta identifica-
ción de los rasgos fenotípicos de cada persona, 
por eso no saludamos en la calle, porque entre 
las gafas y la “máscara-rilla”, no nos conocemos, 
no nos identificamos, perdemos la gestal total 
de nuestra identidad. La percepción humana 

tiende a organizar los elemen-
tos de la figura humana, de la 
forma más sencilla posible, 
pero si la figura se tapa, no 
guarda la forma natural del 
rostro que hemos memoriza-
do, el cerebro no percibe, no 
codifica y tiende a simplificar 
cuando no percibe aquello 
que recuerda. Cuando este 
“trampantojo visual se hace 
constante, la percepción sim-
plifica y se equivoca: no nos re-
conocemos, no nos saluda-

mos, no nos damos cuenta, no percibimos…  
Un mes, tres meses, podíamos soportarlo; 

un año… Es bueno que nos desahoguemos y 
seamos críticos. De ahí que las personas más 
vulnerables tienen lagunas de identificación y 
autoaceptación, pues esa “máscara-rilla”, nos 
atrofia los rasgos fenotípicos y los rasgos pro-
pios internos, metasíquicos. Los elementos 
próximos: nariz, boca, ojos, mejillas, frente, ce-
jas… tienden a formar agrupaciones que for-
man el fenotipo perceptivo, que todos recono-
cemos cuando vemos a alguien. Tanto tiempo 
co una máscara tiene su toxicidad.

La comunicación no es tan directa ni tan afectiva con un constante 
obstáculo en la boca; es una mordaza que, aunque no presione, sí agobia

Emilio Garrido Landívar Dr. Especialista en Psicología 
de la Salud 

Emilio 
Garrido

Los pospujolistas no 
se resignan a que 
Puigdemont pierda el 
control del ‘procés’


